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LA SAN FELICE 

Ya que nos hallamos camino de Roma, nos 
adelantaremos á nuestro embajador y entraremos 
antes que éÍ en casa de Championnet, ais( como 
entramos en Ja del carretero maese :\nlonio. 

En uno de los más espaciosos salones del inmenso 
palacio Corsini, ,:;acesivamcnte ,ocupado por Joc;é 
Bonaparte, embajador de la RepOblica, y por 
Rerthicr, el cual fué á vengar el doble asesinato de 
Basseville y de Duphol, se paseaban dos hombres 

el jueves 21 de Septiémbre, entre once y doce de la 
mañana, deteniéndose de cuando en cuando cerea 
de.unas grandes mesas sobre cuyo tapete había un 
plano de Roma antigua y moderna, un mapa de 
los Estados romanos reducidos por el tratado de 
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Tolentino y una colección completa de los grabados 
de Piranesi; otras mesas más pequeñas sustentaban 
rimeros de libros, entre los cuales se veían mezcla­
dos ,in orden ni concierto un Tilo-Libio, un Polibio, 
un Monlecuculi, los Comentarios de César, un Tácito, 
un Virgilio, un llorac;°o, un Juvenal, un Maquiavelo, 
en fin, una colección casi completa de libros clásicos 
relativos á la historia de Roma ó á las guerras ,Je 
los romanos; además, sobre cada una de aquellas 
mesas había una escribanla y varias hojas de papel 
cubiertas de notas manuscritas, objetos que inrli­
cabnn claramente que el inquilino accidental de 
aquel palacio empleaba en el estudio los momentos 
de respiro que le dejaban las fatigas de la guerra. 

Aquellos dos hombres eran casi de la misma edad; 
el uno tenía treinta y seis años, el otro treinta y tres. 

El de más edad era el más pequeño de cuerpo; 
aslaba todavla la coleta y los cabellos empolvados, 

g . . l álº y su pereona respiraba cierlo aire aris ocr ,co 
debido sin duda á la riqueza y al extremado aseo de 
sus vestidos; tenía los ojos negros, sumamente vivos, 
la mirada resuella y llena de audacia, y el rostro 
afeitado con e.l mayor esmero. Su uniforme era el 
de los generales republicanos del Directorio. So­
bre una mesa inmediata á la silla en que acostum­

braba sentarse para escribir' se ,·eían al alcance 
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de su mano, su sombrero, su sable y sus pistolas 
Aquel personaje, del cual hemos hablarlo ya 

extensamente á nuestros lectores, era Juan Esteban 
Championnet, general en jefe del ejército de Roma. 

El otro, mucho más alto, según hemos dicho, 
dejaba conocerá primera vista su origen septentrio­
nal; tenía los cabellos rubios, la tez fresca y son­
rosada, los ojos azules, y límpidos y expresivos, 
la nariz regular, los labios delgadps y la barba 
cuadrada, signo característico de las razas conquis­
tadoras; la plácida calma que respiraba su varonil 
semblante permitía adil'inar que, no sólo debía ser 
en el campo de batalla un soldado intrépido, sino 
también un general hábil y capaz de lodos los recursos 
que proporcionan el l'alor y la sange fria. Nacido 
en Francia, aunque descendiente de una familia 
irlandesa, había servido en un principio en el cuer­
po irlandés de Dillón. Después de la batalla rle 
Jemmapes, en la cual se distinguió, fué nombrarlo 
coronel; y habiendo balido al duque de York en 
diferentes encuentros, atravesado el Wahal sobre 
el hielo en 1793, y habiéndose apoderado á la cabeza 
de su infantería de la escuadra holandesa, recibió 
el grado de general de división, y fué enviado á 

Roma á las órdenes del general Championnet, 

Aquel segundo personaje era José Alejandro 
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Mac<lonald, el cual ll~gó á ~er mariscal de Francia 

y rlu~ue de. Tarcnto. 
El r¡úe entonces hubiese oído la con,eNación 

que tenlan a,1uellos dos generalc•, de seguro no 
hubiera creído que eran nos filósofos, dos ar•¡ucó­

J,,gos, dos historiadores. 
La r•rnlución francesa ofreció esos fonómrn,s, 

hahiend, roncurri,lo todas las clases de la sociedad 
á formar el 'jército, ella hizo que al lado ,le los 
Cartaux, de los Rossignol y de los Luclmer l,rota•eu 

h,s \!iollis, los Championnet y los Ségur, esto P.,, 
el elemento material y rudo junto al elcmrnto 

inmaterial y letrado. 
-Creedme, querido :.Jacdonald, decla Champion­

nel á "" teniente; cuanto más estudio en mcJiv o 
R• JJ& la hbloria romana, y parlicularm('nte la dr 
ese gran guerrero, orador, legisla,lor, poeta y 

61/J.ofo, la de ese gran poHlico llam.,do C'é•ar, 
cuyos Comentarios deberían ser el calcci-mo de L dv 
el que" pirase á. mandar un ejército, más conrcn­
chlu esluy de que nuestros proíesores de historia se 
engañan completamente. respecto al elemento que 
en Homa representaba César. Mal que le pese á los 
]¡,,rmosos versos latinos que Lucano escribió en 
elogio de Catón, César, amigo mio, era lahumani,lad, 

Catón no era sino el derecho. 
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-¿ Y qu~ eran Bruto y Casio? prcsuolv lolacdonald 
con la sonri. a del hombre que no se halla com·en-. 

ciclo. 
- Bruto y Casio, por má.s que salléis al rerme 

a lacar los objetos de Yuestro culto, eran dos Tcpu­
lJlicanos de colegio, uno de Luena fe, otro de mala: 
eran bachilleres de la escuela de Atenas, plagiarios 
de llarmodio y de llaristogitón, miopes que no ye(an 
más allá de la punta de .u puñal, e,plritus mez­
quinos que no bupieron comprender la asimilación 
del mundo que soñaba César; yo diré que nosotros, 
repulrlicanos, inteligentes, debemos glorificar la 
memoria del conquislador de las Galias y maldecir 
la Je sus asesinos. 

- Querido general, eso no pasa de ser uno para­
doJa ,¡ue puede so,tenerse como ludas las paradojas, 
pero se necesitarían vuestro talento y westra elo­
CNencia no para convertirla en axioma, sino pnra 

darle visos de ~erdad. 
- Amigo mio, acordaos de nuestro paseo de ayer 

al museo del Capitolio; no sin motivo os dij,• : 
" Macdonald, mirad ese busto de Bruto, mirad 

a'luc\las caras. " ¿ Las recordáis? 
- Perfectamente. 
- Pues bien, comparad aquella frente poderoia, 

pero medio oculta por los cabellos que avanzan 
!. 
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basta las cejas, carácter del verdadero tipo romano; 
comparad aquellas mismas cejas, espesas y con­

traídas, bajo las cuales apenas se percibe un ojo 
de mirada torva y sombría, con la frente espaciosa 

y despejada de César, con sus ojos de águila. 
- ó de halcón, occhi gri/fagni, ha dicho Dante. 

- Nigri.s et vegeti.s oculis, l:\a dicho Suetonio, y 

me atengo á sus ojos negros y /le110s de vida. Haced 

la comparación que os digo, y veréis de parte de 
quién está la inteligencia. La gran falta que echa­
ban en cara á César era que había abierto las puertas 
del Senado á todas las naciones, á hombres que ni 

siquiera hablan nacido en el Lacio; pues bien, en 
eso precisamente consistía su genio y al mismo 
tiempo el genio de Roma, crisol del mundo donde 

se fundlan todas las razas. 
- ¿ Y no creéis que á esa mezcla de razas deban 

los italianos la degeneración de su valor, y su a pa­
lia y desidia características? preguntó )lac,lonald. 

- ¡ Ah 1 ¿ vos también, querido Macdonnl1I, sois 

de los que se detienen en la superficie de las cosas 
sin penetrar en el fondo? Porque los /auaroni son 

cobardes y perezosos - opinión que tal vez dista 

mucho de la verdad - ¿ por eso hemos de deducir 
que lodos los napolitanos son perezosos y cobardes? 
Ved esas dos muestras que Nápoles nos envía : 
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Salvato Palmieri y Héctor Caraffa : ¿ conocéis en 
nuestras legiones dos individualidades tan pode­

rosas? La diferencia que existe entre los italianos 
Y nosotros, diferencia que mucho me temo nos sea 
des,·cntajosa, consiste en que nosotros, fieles á 
nue tras costumbres serviles, morimos . por un 

hombre, mientras que en Italia, generalmente ha­
hlando, se muere por una idea. 

Cierto es que los italianos no tienen, como nos­
otros, ese espíritu aventurero que se lanza en busca 
de inútiles peligros; pero esto es una herencia de 

nuestros padres los antiguos galos. Tampoco tienen, 
como nosotros, la deificación caballeresca de la 
mujer, ni el deli;io entusiasta del mundo feudal. 

' pero es porque en su historia no descuella ninguna 
de esas mágicas figuras que se llaman Juana de 
Arco, Inés Sorel, Carlomagno y San Luí,. ~fas, en 

cambio, tienen un genio se,·ero, inaccei:ihle á las 

vagas simpatías. La guerra ha llegado á ser entre 
ellos una ciencia ; los condottieri italianos son nues­

tros maestros en materia de estrategia. ¿ Qué eran 

nuestros capitanes de la Edad media, nuestros 
caballeros de Crecy, de Poitiers y de Azincourtjunto 
á los Sforza, los Malatesla, los Braccio, los Gan­

grande, los Farnesio, los Carmagnola, los Baglioni 

yl os Ezzelino? César, el primer capitán de la anti-
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¡:ürila,l, era un italiano; y nuestro r.otn¡,añero Bo­
naparte, que concluirá por absorbernos á lodos Y 
por amarrar la Europa entera á sn carro de triunfo, 
ese Dona1>arle que creen encerrado en Egipto, ¡¡ero 
que salrlrá de un modo ó de otro, aunr1n_r. para ello 
tenga que robar las alas á Dédalo ó al htpógnfo de 
.\stnlfn, es también de raza italiana. :'in hay m:ls 
que mirarsu escuál;do y seco perfil : en él •e encuen­
tran líneas que recuerdan el de César, el de Dante 

y el de Maquiavelo. 
_ Por m:ls entusiasta r¡ue ,;eáis dP ellos, querido 

general, confesaréis á lo menos, ,¡uc hay una gran 
diferencia entre los romanos Je los graco,, no 
quieto ir tan lejos, de los de Nicolás de Rienzi Y 

los de hov dfa. 
_ Si, iero no tanta como crefü, )laedonah\. La 

,·ocarión del antiguo romano era la acrión militar 
ó polttica; su único afán, conquistar el mundo y 
gobernarle en seguida. Á su vez, fué ronqui•tado y 

gobernado, y no pudiendo y& ohrar, suoña. Desde 
hace tres semanas que estoy aquf, no hago m:ls r¡oe 
recorrer las talles y las plazas, contemplando en 
~lla, esta raza monumental; pues bien, amigo mío, 
estos hombres son á mis ojos bajorelie\'es de la 
columna Trajano que marchan y respiran, ni más 
ni menos; cada uno de ellos es el ciu,s romanu.s, de-
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masi•do gran sei\or y dueño de,! mundo para trn­
hajar. ¿ Les hacen falla segadores? mn á buscarlos 
á los Abruzzos. ¿ :-lecesitan mozos de esquina• los 
traen ,le Bergamo. ¿ Tienen un desgarrón en la capa? 
se la <lan á componer, no á fUI mojere~, sino á un 
juuio. Ella es siempre la matrona romana; pero no 
h matrona d_e la fpoca de Lucrecia, que hilaba el 
copo junto al hogar, sino la de lo~ tiempos de Cali­
lina y ,te :-¡erón, que creía deshonrarse manejanJ,. 
una aguja, á menos que no fuese para atrnvr,ar con 
ella la lengua de Cicerón ó sacar los ojos á Oclavia. 
¿ <:limo qucréi que la descendencia ,ie aquellos que 
iban de puerta en puerta recogiendo la e,pórtula, 
de ar¡uellos que ,i,ian BCi, meses de la venta de sus 
votos en el Campo de \!arte, de aquell,i, f, r¡uienes 
Catón, César y Au¡:-u,to prodi¡;,ban el trigo á cele­
mines, para quienes Pompeyo mandal,a construir 
foros y termas, de aquellos que tenían un prefecto 
ne la anona encargado de mantenerlos, prefecto que 
aún tienen hoy día, si bien es verdad ,1ue ya no los 
mantiene, ¿ cómo queréis, repito, que e,a descen­
dencia fatigue sas nobles dedosen un trabajo senil 
y manual? No, no podéis exigir que esos hombres 
trabajen.¿ ~o era el pueblo rey un pueblo de mendi­
gos? Todo lo que podéis exhrir á ese pueblo que ha 
perdido ,u corona, es que mendigue noblemente, 
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y eso es lo que hace. Acusadle, si queréis, de fero­
cidad; pero no le acuséis de ser débil, porque no 
tardaría su cuchillo en responderos. Su cuchillo no 
le abandona jamás, así como la espada no abando­
naba nunca al legionario; él es su ley, él es también 
la ley y el arma del esclavo. 

- Algo podemos decir nosotros de eso. Desde 
esa ventana que da sobre el jardín se descubre el 
sitio donde asesinaron á Duphot, y desde esta oLra 
que da sobre la calle, aquel en que asesinaron á 
Basseville ... Pero ¿ qué es Jo que veo? exclamó 
Macdonald interrumpiéndose repentinamente. Una 
silla de posta se para delante del palacio, y que Dios 
no me perdone si no es Garat el que viene en ella. 

1 • 
- ¿ Qué Garat ? 
- El embajador de la República en Nápoles. 

- ¡ Imposible! 
Championnet se asomó á la ventana y reconoció 

á Garat; suponiendo que su llegada era motivada 
por algún acontecimiento grave, corrió á la puerta 
del salón que le servía de biblioteca y de despacho. 

Garat babia subido ya la escalera y apareció en el 
corredor en el mismo instante en que aquella puerta 
se abrla. 

Macdonald quiso retirarse; pero Championnet le 

detuvo. 
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- Quedaos, querido general, le dijo ; yos sois un 
segundo yo, mi brazo izquierdo y algunas veces 
hasta el derecho. 

Ambos esperaban con impaciencia las noticias que 
Garat traía de Nápoles. 

Los cumplidos fueron breves ; Championnet y 

Garat cambiaron un apretón de mano. l\Iacdo- . 
nald fué presentado , y el embajador empezó su 
relato. 

Garat refirió los acontecimientos que ya conoce­
mos : la llegada de Nelsón, los festejos con que le 
recibió la corte y la declaración de guerra que el .. 
embajador creyó indispensable hacer á fin de poner 
á cubierto la dignidad de la República. 

En seguida les contó lo que le había ocurrido en 
el camino; la rotura de su carruaje entre Caslellone 
é !tri, su detención en casa del carretero, su encuen­
tro con las princesas y con su escolta 'á la cual ha­
bía despedido, el asesinato del yerno de D. Antonio 
por un joven que se llamaba fra Diávolo, quien, 
según costumbre, se había internado en la monlaria 
para buscar en sus desfiladeros la impunidad del 
crimen haciéndose bandido, y, por último, que se 
había visto en la precisión de dejar al sargento 
Martín el encargo de recoger su carruaje, y había 
tenido que alquilar en Fondi la silla de posta en que 
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acababa de llegar á Roma sin otro accidente que un 

retraso de algunas horas. 
Chnmpionnet escuchó al embajador sin interrum­

pirle, esperando que pronunciase alguna palabra 
relativa á su enviado; pero habiendo termi~ado su, 
relato el ciudadano Garat sin }incer mención de Sal­
vato Palmleri, Championnet empezó ~ tem1'r que 
el embajador hubiese salido de Ná1>olcs antei; de la 

llegada ele su edecAn, y que por consiguiente, se 

'hubiesen cruzado en el camino. 
Inquieto por lo que hubiera pQdido ocurrir A 

Sah"alo después de la marcha del embajador, d 

general en jefe iba ya á dirigirle so1lre este punto 
una infinidad de preguntas, cnando llamó S1l aten­
ción el estrepitoso ruido que había en la nntecúmn• 
ra; al mismo tiempo se ahríó la puerta, Y el orde­
nanza de plantón anunció que un hombre \l'Slido 
de paisano quería absolutamente hablar ni general. 
· Pero dominando la yoz del ordenanza, otra voz 
robusta 'Y varonil llegó á los oídos de Cham­

pionnet. 
- Soy yo, mi general, decía ; ¡ soy yo, lléclor 

Caraffa l... yo que os troigo noticias ele Sah•ato. 
- Dejadle entrar, ¡ ,·oto á brlos ! gritó á i;u ,cz 

Championnel. Precisamente iba á pedírselas al ciu­
dadano (jarat. Entrad, Héclor, 'Y ~eáis bi&i •vi:nit'Jo. 
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El conde de Huvo entró en el salón, y se precipitó 
en los brazos de Championnet. 

- ¡ J\h ! querido general, ¡ cuánto me alegro de 
,·olver A veros ! 

- ¿ No bahlabais de Salvo.to, füctor ? ¿ Quó no-
• t icias me traéis de él ? 

- '1alas y buenas á un mismo tiempo; buenas, 
porque debcrra ~lnr muerto, y gracias á Dios, vive; 
malas, porque durante su desvanecimiento, los ase­
~inos le robaron la carla que le hahiais dado para 
c1 ciudadnno Garnt. 

. 
- ¿ Le habíais dado una carla para rnf? pregun ló 

Garal. 
Héctor se ,·olvió. 

- ¿ Sois vos, caballero, el embajador de la lle­
pública? 

Garat hfao un saludo. 
- ; Malas noticias, malns, malísimas ! murmuró 

Championnet. 

- ¿ Y por qué son tnalas? Explicaos, genera1, 
dijo el embajador. 

- La explicación es muy sencilla : en mi carta 
os decía que nos hallábamos en la imposibilidad 
de entrar en campaña, porque carecemos de lodo; 
de hombres, de dinero, ue víveres, de vestuario, de 
armas, de municiones. En ella os suplicaba que 
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trataseis de mantener todavía por algún tiempo la 
paz entre la República y el reino de las Dos Sicilias; 
y ahora me encuentro con que mi enviado llegó 
demasiado larde, con que vos habíais ya salido, f'on 
que han tratado <le asesinarle ... ¡ qué sé yo! ¡ Ha­
blad, Héclor, hablad! Sería una gran desgracia que 
mi carla hubiese caído en manos <le nuestros ene­
migos, pero lo sería aún m·ayor qué nuestro pohrc 
Salvato muriese de resultas de sus heridas; porque 
habéis dicho que está herido, ¿ no es cierto 7 que han 

querido asesinarle ... 
~ Y no falló mucho para que lo consiguieran. 

Espiaron su llegada, le siguieron, y seis hombrr.s le 
esperaron en Margellina al salir del palacio de la 
reina Juana. Vos, que conocéis á Salvalo, compren­

deréis que no se dejó degollar como un cordero: de los 
seis mató á dos y puso á otros dos fuera de combate: 
pero al fin, uno de los esbirros, eljefe, un tal Pascual e 
de Simone, asesino al servicio de la reina, le tiró el 
cuchillo~ el cual le entró en el pecho hasta ,el mango. 

-¿ Y dónde, cómo cayó_? 
-¡ Oh! tranquilizaos, mi general; hay prójimos 

que nacen con fortuna y ese bribón es uno de ellos; 
fué á caer entre los brazos de la mujer más linda de 
Nápoles, la cual empezó por ocuitarle á todas las 

miradas, inclusa la de su marido. 
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- Pero, ¿ y la herida? ... ¿ y la herida? ex clamó 
el general. Héctor, ya sabéis que quiero á Sah·ato 
como á un hijo. 

- La herida es grave, pero no mortal; el que le 
cuida es el primer médico de Nápoles, uno de los 

, nuestros, y responde de su vida. ¡ Oh ! ¡ nuestro 
Salvato ha estado magnifico I Nos reflrió su historio., 
una 'verdadera novela, pero una novela terrible, 
querido general: ¡ como al Macduff de Shakspeare, 
le sacaron vivo del vientre de una muerta I Ya os 
la contará algún día, ó mejor dicho, alguna noche 
en el vivac mientras llega la hora del combate. 
Pero hablemos de otra cosa : en Nápoles, ha empe­
zado ya la degollación de los nuestros; Cirillo, al 
venir á anunciarme la noticia que acabo de daros, 
tuvo que detenerse dos horas en el muelle, porque 
halló obstruí do el paso ... ¿ por qué diréis? por una 
hoguera en cuyas llamas quemaban vivos los lazza­
roni á los dos.hermanos della Torre 1 

- ¡ Ah 1 ¡ miserables 1 exclamó Championnet. 
- ¡ Un poeta y un bibliómano ! ¡ los dos seres 

más inofensivos de Nápoles I Figuraos, mi general, 
¡ qué habrlan podido hacerles esos infelices! A.de­
más, se habla de un gran consejo celebrado en 
palacio (esto me lo ha dicho Nicolino, que es el 
amante de la San Clemente, una . de las damas de 
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honor de la reina), consejo en el cual ee ha deci­

dido, segtln parece, la guerra contra In Repllblica ; 

Austria facilita el general. 
...... ¿ Sabéis quién es 'l 
- El barón Carlos Mack. 
- Su reputación no es muy temible. 
- No¡ pero lo que hay de más temible, es que 

lnglaterr~ presta su apoyo y su dinero ; ~esta fecha 

tienen 60,000 hombres prontos á marchar contra 

Roma dentro de ocho dlas, ó antes si preciso fuere ... 

Creo que es Lodo cuanto ocurre. 
- ¡ Diablo 1 2, y os parece poco ? respondió Cham-

pionnel. 
Luego, voh-iéndo~e al embajador : 
- Ya lo reís, querido Garat, le dijo; no l1ay mo­

mento que perder. Afortunadamente, recibí ayer 
dos millones de cartuchos ; Terdad es que no lene­

. mos cañones ; pero con dos millones de cartuchos 

y doce mil bayonetas para cuando e quemen, ya 
tomaremO!i los tlel ejército napolitano. 

- Salvo.to nos había dicho que no ten!ais más 

que noeve mil hombres. 
- Sí, pero cuento con tres mil de refueri.b. 

¿ Esttíis muy cansado, Héclor? 
- Y aunque lo eslu\·icra, mi general. 
- Entonces, ¿os alrerfü á salir para Milán? 
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¡ Inmediatamente I poro me permitiréis que 

almuerce y me ponga otro ,·estido, porque me 

muero de hambre y ya veis que estoy de lodo c¡ue 

no hay por donde cogerm&. Como que he venido 
por I~oletla, Agnani y Frosinone, cuyos caminos 

estaban hechos un IJarrital con la llu\'io. de ayer. 

No es extraño que el pobre orden.anta no quisiera 

dejarme entrar. 
· Cbampionnot tocó la campanilla y su ayuda de 

cámara se 
0

prec::entó en el salón. 
- l'n almuerto, un b&t'lo y un vestido para el 

ciudadano Héator Caratra ; que el baño esté listo 
dentro de diez minutos, el \'Cslido dentro de quince, 

el almuerzo dentro de media hora. 
- Mi general, dijo el ayuda de cámara: el ciu­

dadano Co.ratra es mucho más &llo, y ninguno de 

vuestros vestidos podrá senirle. 
-Tomad la liare de mi maleta, dijo Garat, abrid­

la y sacad de ella cuanta ropa necesite el conde 

de Ruvo; poco mA.s ó menos somos de la mismo. 
estatura, y en último cn8o, en tiempo de guerra, no 

se repara en la medida del uniforme. 
.- En Milán encontraréis á Joubert; con vos ha­

blo, Héctor, scuchad lo que os digo, repuso Cham-, 

pionnet. 
- No pierdo una palabra, mi generaL 
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- Allí encontraréis á Jouberl, y le di-réi!: que 
se arregle como pueda; pero que es indispensable 
que me envfe Lres mil hombres so pena de que per­
damos á Roma ; si le es posible, que me mande 
con ellos á Kellermán; es un excelente general de 
caballería y la caballería es lo que más necesita­
mos : vos los conduciréis, Héctor, dirigiéndolos á 

Cívita-Castellana ; allí nos encontrat·emos proba­
blemente. Inútil me parece recomendaros la mayor 
diligencia. 

- :m general, el hombre que acaba de andar en 
cuarenta y ocho horas sesenta leguas de montañas 
y barrizalec;, no necesita recomendación. 

- Lo sé, querido Héctor. 

- Además, dijo Garat, yo me encargo hasta 
Milán del ciudadano Caraffa; mi silla de posta lle­
gará mañana, y ... 

- No la esperaréis, interrumpió Championnet, 
porque vais á Lomar la mía. En las actuales circuns­
tancias no podemos perder ni un minuto. Macdo­
nald, hacedme el obsequio de escribir en mi nom­
bre á todos los jefes de cuerpo que se hallan en 
Terracina, Ascoli, Prossedi, Frosinone, Veroli, 
Tí,oli, Piperno, Fermo y Macerata, diciéndoles que 
no hagan ninguna resistencia, y que tan pronto 
como sepan que el enemigo ha pasado la frontera 
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se replieguen sobre Cívila-Cal:ilellana, esquivando 
todo encuentro. 

- ¡ Cómo l exclamó Garat, ¿ abandonáis á Roma 
sin lralar de defenderla? 

- Y si puedo, la abandonaré sin disparar m un 
solo tiro; pero, tranquilizaos, no será por mucho 
tiempo. 

. - Querido general, en materias de guerra me 
humillo ante vuestra pericia; ,·os saLréis lo que 
más conviene. 

- ¿Yo? no sé más que lo que dice Maquiavelo. 
- ¿ Y qué dice Maquiarelo? 

- ¡ Cómo l ¿ Será menester 1111e á vos, á un di-
plómata que debería saberle de memoria, enseñe 
lo que dice Maquiavelo ? Pues bien, dice .... escu­
chad, Héclor, escuchad, Macdonald ... dice: « Todo 
el secreto de la guerra consiste en dos cosas : en 
hacer aquello que el enemigo no puede sospechar, 
y en dejarle que haga cuanto se ha previsto que 

• ha de hacer ; siguiendo el primero de estos princi­
pios, se inutilizan sus planes de defensa; observan­
do el segundo, se echan por tierra sus planes de 
ataque. » ~laquiavelo era un gran hombre, querido 
Garat, leedle con atención, y así que le hayáis 
leído ... 

- ¿ Y bien? 
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- Vol\'cd á leerle. 
En aquel momento se abrió la puerta y se pre­

sentó de nuevo el ayuda de cámara. 
- lléclor, aquí está ya Scipión que viene á anun­

ciarus que vueetro bailo est{1 listo. Y nhorn ins­
truiré {1 Garal de lo que debe decir al Directorio 
respecto á las rapilias de sus agentes en Roma; 
en seguida nos sentaremos á la mesa, y con el vino. 
de las bodegas de su señoría, brindaremos á nuestra 
próxima y feliz entrada en Nápoles. 

CAPÍTULO 1I 

Glovanina 

DEBEN haber obserrado nuestros lectores el cui­
dado con que les conducimos á través de un país 
por entre personajes que les son desconocidos, 
con objeto de con,ervar á tiempo á nuestra relación 
toda 1a firmeza del conjunto y la variedad de los 
detalles. Esta preocupación nos l1a arrastrado na­
turalmente á ciertas ampliaciones que no se voke­
rán ahora á rC'producir, ahura que, menos alguna, 
individualidades que hallaremos al paso, todos 
nuestros personajes han entrado en escena, y en 

• tanlo que nos ha sido posible han manire~tado su 
carácter por la acción misma. Por 14' demás, nuestra 
opinión es que la ampliación 6 la brevedad de una 
materia no e,,tá sujeta á medida ; 6 la obra es 
interesante, en cuyo caso parecerá corta al público, 
aunque tenga \'einte volúmenes, ó fastidiosa, y 
aunque sólo tenga diez páginas, el lector cerrará 

Tollo 111. UNl~i;:SIOAO DE l'iU~ lEOt, 
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